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El PFAC nació para la consecución de la agenda feminista, abandonada por todos los demás
partidos del arco parlamentario: la igualdad entre mujeres y hombres, la abolición del
género, de cualquier explotación sexual y reproductiva, y la erradicación de la violencia
machista. Somos conscientes de que la aprobación de leyes como la ley trans borra a las
mujeres, y que vivimos en un contexto donde las libertades y los derechos fundamentales de
las mujeres se ven amenazados por discursos y prácticas que intentan subordinar la
autonomía personal y los derechos civiles a normas religiosas o culturales,
convenientemente manipuladas por intereses políticos, así como por ideologías que añoran
un pasado de subordinación frente a los varones.

Por todo ello, declaramos que: 

Lucharemos siempre contra el machismo y el sexismo y por una igualdad de derechos
universal que no admita excepciones. Como partido político feminista, estamos
centradas en la defensa de las mujeres frente a la violencia misógina, venga del contexto
que venga.

Defendemos el laicismo: la separación absoluta entre el Estado y cualquier confesión
religiosa, para garantizar que ninguna tradición cultural, norma religiosa o manipulación
política esté por encima de las libertades y derechos que nuestra Constitución y la
Declaración Universal de los Derechos Humanos contemplan y son de aplicación a todas
las personas sin excepción.

Rechazamos cualquier intento de relativizar o justificar la violencia machista bajo
pretextos culturales o religiosos. Pero también rechazamos las burdas estratagemas de
agitación de la extrema derecha que solo habla de violencia machista cuando ésta es
ejercida por varones de origen extranjero contra mujeres españolas. Obviando la
perpetrada por ciudadanos españoles contra éstas y contra mujeres de otras
procedencias que, además, sufren múltiples violencias, más allá de símbolos visibles que
las marcan, y que también rechazamos. Obvian también que todas las religiones son
machistas.

Defendemos que las políticas públicas que deben hacer real y efectiva la igualdad
proclamada por las leyes tengan siempre en cuenta y en primer lugar los procesos
necesarios para favorecer la emancipación de las niñas y las mujeres trabajando con y
para ellas sin prescindir de ellas, más allá de declaraciones y posicionamientos
superficiales. 

No cederemos ante la misoginia, pero tampoco ante los intentos de provocación y
manipulación de la ultraderecha contra la inmigración. 

Reiteramos nuestro compromiso con una sociedad justa, libre e igualitaria, donde los
derechos de las mujeres sean respetados y protegidos sin condicionamientos.

#JuntasHaremosHistoria


